Pregón de las Fiestas de    
Wamba 2008
Alcalde y autoridades,

wambeños y forasteros,

que el hijo de Mato sea

este año el pregonero

habrá sorprendido a todos, 

confieso que a mi, el primero,

pues otros años han sido

los encargados de hacerlo

políticos, periodistas

o eruditos de este pueblo

y yo, por unas coplillas,

no me creo merecerlo.

Pero ya que estoy aquí

hay que ser agradecido:

amigo Jose, mil gracias

por haberos decidido

en darme el honor de ser

el pregonero elegido.

Seguro estoy que habrá muchos

que lo hubieran merecido,

pero a wambeño con ganas,

a hombre comprometido

con este pueblo y su gente,
pocos podrían conmigo.

Y es que ser wambeño, amigos,

es privilegio de reyes,

es haber sido elegido

por unas extrañas leyes

que rigen nuestro destino
y que te ponen aquí, 

en este pueblo bendito,

dispuesto para vivir.
¡Qué suerte tuve, dios mío,
por nacer en este valle,
por gozar y haber sufrido
corriendo por estas calles!

Vive mejor el presente

quien recuerda su pasado,

y a mi me salen recuerdos,
algunos muy bien guardados:

Me acuerdo de mis abuelos,

sobre todo de Marciano

¡que gran inventor de inventos

que ya estaban inventados!
Me acuerdo de Teodomiro

en aquel camión “cubano”,

llevándonos a las fiestas

de los pueblos de aquí, al lado.

Me acuerdo del bar de Anuncia

allá, en frente, situado,

del de Julián y Perico

o el de Vicente, aquí al lado.

Me acuerdo del señor Pifa

con su carro bien cargado, 

llegando de la ciudad

y con cara de cansado.

Me acuerdo de mi maestro,

no olvidaré a don Eucario;

con disciplina y respeto

¡como sabía enseñarnos!

Me acuerdo de Valeriano,

de su mujer, Florenciana,

de los sabrosos borrachos

que nuestra infancia endulzaran.

Me acuerdo de don Julián

¡como podría olvidarlo!

Que mal me lo hizo pasar…
Dios se lo habrá perdonado.
Me acuerdo de Carnavales,

de los quintos, a caballo,

recitando sus refranes

y corriendo, alborozados,

para arrancar una cinta

de aquel cajón tan sagrado.

Me acuerdo de tanta gente,
me acuerdo de tantos ratos,…

¡cuántos wambeños, sin fama,

sin envidia alimentados,

han alegrado mi vida,

han escrito mi pasado!

-----------------------------------

Pero wambeños hay más
que, sin saberlo, me han dado
ratos de felicidad:
wambeño era el guardia urbano

que al ver a cualquier paisano

intentar atravesar

un cruce en la gran ciudad,

mandaba, sin más reparo,

todos los coches parar

y con gran guasa y salero

se atrevía a sentenciar

¡que pasen los de mi pueblo!

Wambeño fue aquel equipo
que, con Jesús de portero,

Ismael, Luis, Angelito,

Germán, Jose, Lora, Chuchi,

El Lobo, Enrique y Pedrito,

daba respeto y temor.
Ambrosio fue el presidente,
Alfredo su entrenador.
Recuerdo perfectamente
como al final se salvó,

de mojarse “dignamente”

aquel árbitro… cagón.

Wambeña es la Sociedad
creada hace más de un siglo

para poder ayudar
a sus  socios, dando auxilio,
si hubiera necesidad,
o prestándole servicio
en el último final.

Hoy nos queda aquel recuerdo,
que debemos de salvar,

y un sábado de febrero,
como día de hermandad.

Wambeña fue “la manzana”,

la primera peña habida

en estas fiestas de Wamba.

Varios amigos y amigas,

hace más de treinta años,

formamos aquella peña
(¡y qué bien que lo pasamos
en la panera de Berna!)
Wambeña es, en Internet,
la página que Tomás
se cuida de mantener,
y que suelo visitar
cuando de Wamba me acuerdo

o en Wamba quisiera estar.
Yo creo que no hay wambeño,

o recuerdo que buscar,

que no se pueda encontrar

poniendo un poco de empeño.

Gracias, por ello, Tomás.
Y wambeños son mis quintos

y mis quintas, por supuesto.

El año pasado fuimos
partícipes de este evento,

cuando en aquella proclama,

cargada de sentimiento,

ellas vestidas de damas,
nosotros de caballeros,
hicimos el juramento.
Este año lo hecho en falta,
y juro que bien lo siento.
Wambeños ya son mis hijos

y, como no, mi mujer;  

ellos comparten conmigo

la alegría de saber

que mi pueblo sigue vivo,

que sigue queriendo ser

el pueblo comprometido

con quien lo intente hacer bien.
-------------------------------------

Aunque el valor más preciado
de cualquier pueblo es su gente,

no puedo dejar de lado

hablar, como se merece,
de la Iglesia y del Osario.
Torre de Santa María,

levantada, humildemente,
para servirnos de guía,

para advertir a la gente 

lo que Wamba fuera un día.

Aquí lo tenemos todo,

historia y arte asociados;
cuna de rey visigodo,

monasterio de templarios,… 
La Iglesia es el gran tesoro

que avala nuestro pasado:
mozárabe cabecera

de esbeltos arcos herrados,

de románicas maneras

el resto de los arcados. 

En sus capiteles vemos,
perfectamente contados,

oficios que conocemos;
hasta se narra, historiado,
como se pesan las almas,
en capitel destacado.
Según nos dice en su libro

el amigo Javier Muelas,

mil ciento noventa y cinco

sería la fecha cierta

del final de la fachada,

que llamamos “puerta nueva”,
cuya románica arcada

sirve de paso a la iglesia.
Al ver nuestras calaveras, 

el osario nos recuerda
lo que algún día seremos

¡tantas rencillas y penas
para acabar al sereno!

¡Cuánta historia en nuestros huesos!
¡Cuántas arte en nuestras venas!
-----------------------------------
He hablado de recuerdos,

de circunstancias pasadas,
de lo mucho que tenemos,
de nuestra “historia sagrada”;
pero me falta una cosa:
hablar de nuestro mañana.
Ese futuro que asoma
no serviría de nada
sin los jóvenes de Wamba.
Juventud, ahora os toca

implicaros con el pueblo,

colaborar, si os reclaman,
y a quien desprecie lo nuestro
atacad con la palabra,
que el orgullo de un wambeño

se defiende sin más armas.

Mostraros siempre dispuestos,

olvidad envidias vanas,
y tened como hecho cierto
que un gran don os acompaña:

ser un vecino de Wamba.
----------------------------------
Amigas y amigos todos, 

wambeños o forasteros,

que como aquel guardia urbano,

mandemos parar el tiempo

para que pase la fiesta

y comiencen los festejos.

Olvidaros estos días

de Rajoy y Zapatero,

olvidaros de la crisis,

del trabajo y del dinero;

y disfrutad de la juerga
hasta que aguantes los cuerpos.
¡Viva la Virgen de agosto!

¡Viva Wamba y los wambeños!

ENRIQUE MATO HERAS

Wamba, 14 de Agosto de 2008.
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